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INTRODUCCION 


La creciente importancia de los hechos económicos, 
ha conformado la vida social de una manera deci- 
siva. Con más o menos esfuerzo, y en mayor o me- 
nor grado, esta vinculación social al mundo de las re- 
laciones económicas ha producido lo que llamamos 
normalmente "conciencia de justicia”. Los movimien- 
tos reivindicadores de los derechos humanos—aquellos 
”tres caminos hacia la libertad” que diseñó Bertrand 
Russell: anarquismo, socialismo, sindicalismo—han 
condicionado, directa o indirectamente, la estructura- 
ción de la sociedad en formas más justas. Pero esta 
justicia, se basa casi solamente en valores económicos. 
El mundo tiende a una mejor distribución de los bie- 
nes materiales. Para eso se proyecta, se planea y se 
labora en el marco político de las naciones y en el 
de las organizaciones plurinacionales y supranacio- 
nales. 

Pero, en gran parte, la cultura ha sido dejada al 
margen por los reformadores, y sigue siendo un bien 
de privilegios. Es cierto que otros problemas más ur- 
gentes desplazaban la atención organizadora: se tra- 
taba de dar de comer al hambriento, en primera ins- 
tancia. Pero el mundo crece, y—aunque lenta y du- 
ramente—la justicia económica se expande y enraiza 
en la conciencia de la Humanidad, cada día con ma- 
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yor firmeza. Es, pues, tiempo, de establecer una 
nueva dimensión de la justicia, en lo relativo a los 
bienes culturales, que forman parte del patrimonio so- 
cial, y que encierran, en su propia entidad, valores 
superiores desde cualquier punto de vista, a los me- 
ramente materiales. Sin conseguir apartarse de varios 
prejuicios políticos, la UNESCO intenta, empero, lle- 
var a cabo esta tarea. Es de justicia proclamar que 
su trabajo, aunque perdido las más de las veces en 
las páginas impasibles de los grandes diarios, en be- 
neficio de las noticias del día, supone el esfuerzo más 
limpio de cuantos intenta el mundo actual. 

Para determinar estas ideas, hemos utilizado profu- 
samente el término "sociedad de masas” a lo largo de 
las páginas que siguen. Pero nos interesa dejar sen- 
tada una cosa. La expresión ”sociedad de masas” es 
equívoca. Pueden señalarse con ella dos realidades 
opuestas. Por una parte, la sociedad colectivista y gre- 
garia de la que puede ser ejemplo la comunidad so- 
viética. Por otra, la sociedad demoliberal, que cobija 
el individualismo anárquico de sus estamentos bajo 
la estructura capitalista. Ambas son sociedades de 
masas, pero no responden a idénticos supuestos socia- 
les ni espirituales. Nosotros creemos que debe haber 
un concepto superador de ambos, según el cual, la 
sociedad moderna sea, cuantitativamente, un fenómeno 
multitudinaria, pero cualitativamente, una considera- 
ción de la mulitud más noble que la que puede dar 
a entender el término masa. Una sociedad en la que 
el sujeto de la acción sea el pueblo, entidad más seria 
hacia la que hay que elevar a la masa, dándole rigor, 
limpieza y decoro espiritual. 

Desde nuestra condición de españoles, el tema nos 
interesa doblemente. Formamos parte de un movimien- 
to revolucionario que debe ser total. No sólo en lo que 
respecta a nuestra propia patria y a sus problemas 
singulares, sino también en lo que atañe a la Huma- 
nidad entera, la necesidad de difundir sin distingos la 


riqueza cultural es algo que nos compromete grave- 
mente. Por eso el ”Gabinete de Estudio” de la 
Delegación nacional de Prensa del Movimiento, en 
su búsqueda de ”nuevos horizontes”, trae hoy a 
su colección el problema, e intenta establecer, no 
un sistema de acción definitivo y riguroso, sino 
más bien un juego de sugerencias, de ideas, de puntos 
germinales, de los que, desde el lugar competente, 
pueda extraerse un cogollo flexible de doctrina y ac- 
tividad. De cara al tiempo por venir, protagonista 
siempre de nuestra tarea editorial, la consecución de 
una cultura popular compacta y viva se presenta, tal 
vez, como la más importante de cuantas metas se pro- 
pone el hombre lúcido de nuestros días. 


i 
CULTURA, VIDA Y SOCIEDAD 


I.—LA CULTURA 
DE LOS HOMBRES ACTIVOS 


Hacer, sin esperanza de cambio ni perfección, una 
misma cosa todos los días, de la mañana a la tarde y 
sin una intervención estimable de la propia voluntad 
en la elección de la función realizada, parecía una 
de las amenazas que, para grandes sectores laborales, 
ofrecía la creciente tecnificación de los medios pro- 
ductivos. Sin embargo, la perfección de las máquinas 
ha traído al hombre, además de su servidumbre, el 
beneficio de un acortamiento de las jornadas laborales 
y la necesidad de una mayor especialización en su 
manejo. Por un lado, esto significa la disponibilidad 
del tiempo libre; recobrado con todas sus posibilida- 
des de apertura a nuevos horizontes de desarrollo de 
la personalidad; por otro, la mayor exigencia de 
formación profesional para conseguir un desenvolvi- 
miento vital eficaz y un panorama sugestivo de opor- 
tunidades laborales. Ambos aspectos inciden sobre la 
formación del hombre, remachando su derecho a los 
frutos de la cultura en cuanto preparación para el tra- 
bajo, realización del mismo con horizontes de eleva- 
ción personal y enriquecimiento del campo de inquie- 
tudes y participaciones extralaborales en la vida so- 
cial. 

El principio de igualdad de oportunidades es, en 
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la práctica, la consecuencia de una distribución jus- 
ta de los bienes culturales, porque es la educación la 
que, realmente, abre al hombre sus posibilidades de 
desarrollar una función para la que posea facultades. 
Los conocimientos que capacitan para cada función, 
aun no poseyendo carácter material, forman parte del 
patrimonio social y, por tanto, son bienes a conside- 
rar a la luz de la justicia distributiva. La libertad de 
elección vocacional está condicionada por la asequibi- 
lidad de estos bienes, sin más límites que los impuestos 
por el propio talento. Desde la actitud juvenil, de in- 
corporación al esfuerzo comunitario, los bienes cultu- 
rales que más directamente condicionan el futuro des- 
tino del hombre, son los caracterizados como parte de 
un formación profesional con la que se irrumpe en la 
vida, si bien ello no significa que se trate del único 
tipo de formación a adquirir, ni tampoco del definiti- 
vo trazado de la personalidad adquirente de dicho 
saber profesional. 

En todos los casos y, muy especialmente, cuando se 
trata de una incorporación al trabajo precoz, la per- 
sonalidad humana ha de seguir perfeccionándose y 
abriéndose a un panorama de inquietudes y esperan- 
zas. Nos encontramos, pues, con la necesidad de una 
posible utilización de bienes culturales de forma si- 
multánea al cumplimiento de la función laboral. Esta 
formación puede estar relacionada con el trabajo mis- 
mo, constituyendo la posibilidad de ascenso y movi- 
lidad de ascenso y movilidad dentro de la misma es- 
fera, o ser ajena al mismo, constituyendo la base de 
la libertad de cambio o movilidad dentro de la socie- 
dad general. Puede, también, abarcar zonas de forma- 
ción personal sin aplicación laboral directa, cuyo va- 
lor como complemento o expansión de la personali- 
dad del hombre, como ser con apetencias espirituales, 
forma parte del equilibrio físico y mental de la per- 


sona. A 
Cualquiera que sea el matiz de los conocimientos, 
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hemos de interpretar que su cuidado forma parte de 
una consideración integral del hombre, superadora del 
concepto materialista del hombre-herramienta. Esta 
concepción, capaz de crear unas masas de bárbaros 
tecnificados, es necesario vencerla. La civilización in- 
dustrial, que nos ha traído el peligro, nos está apor- 
tando, también, su solución: el ocio. La posibilidad 
de márgenes de tiempo libre, como consecuencia del 
perfeccionamiento técnico de la producción, y la sus- 
titución del hombre, en los trabajos más físicamente 
agotadores, por la máquina, nos da una faceta del 
hombre-trabajador, después de cumplida su función 
laboral, apto para la mejor utilización de los elemen- 
tos culturales y convivenciales de nuestra época. El 
deber de la sociedad es hacer posible dicha utiliza- 
ción con una conciencia justa y expansiva de la cul- 
tura. Trabajo y cultura no pueden ser términos con- 
trapuestos, correlativos de masificación embrutecedo- 
ra o exquisita indolencia. Un nuevo concepto del hom- 
bre activo, con su dinamismo aplicado al servicio labo- 
ral y a la inquietud espiritual, debe ser el signo de 
nuestra época, si queremos llevar a sus máximas con- 
secuencias los principios occidentales de la conviven- 
cia. Vivimos en la civilización de los hombres activos, 
hemos de alcanzar, también, la cultura de los hom- 
bres activos. 
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2.—CULTURA 
Y MOVILIDAD SOCIAL 


La creación de un clima de igualdad de oportuni- 
dades, a pesar de los elementos materiales puestos en 
juego, choca en nuestro tiempo con una tendencia a 
la estratificación social que es preciso vencer. Supe- 
radas en la conciencia contemporánea las considera- 
ciones de clase, raza o casta, es un hecho que la pen- 
diente que lleva de unos a otros peldaños en las fun- 
ciones sociales, más o menos suavizada, no ha desapa- 
recido. Cuando las diferencias de nivel son justas y 
proporcionadas y se deben a la medida de la propia 
capacidad o a las circunstancias fortuitas o de coyun- 
tura que siempre se producen, no hay nada que obje- 
tar. Inclusive, las posibilidades de distinción social, 
proporcionada a capacidades o servicios brillantes, 
forma parte del cuadro de estímulos e incentivos a la 
competición que merecen ser respetados y, aun, des- 
tacados. Pero cuando las dificultades a la movilidad 
social y las tendencias a un predeterminismo vocacio- 
nal aparecen como fruto de un clima general, como 
vicios de base, como inercias sustentadoras de privile- 
gios vacíos de sentido, es necesario enfrentarse con 
sus causas y tratar de modificar la situación. Si de- 
jamos aparte los problemas de la mejor distribución 
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de los bienes económicos, resulta evidente que dichos 
vicios en la base se deben a otro factor de movilidad, 
que es la distribución de los bienes culturales. 

La razón de la división del trabajo, impuesta con 
creciente rigor por la técnica, es, en sí misma, indis- 
cutible. Pero ello no ha de hacernos olvidar, en nin- 
gún caso, que el hombre no es un puro trabajador, 
sino que tiene ocios, amores, aficiones, con toda su 
gama de posibilidades formativas de la personalidad 
que los medios contemporáneos pueden hacer asequi- 
bles a las grandes mayorías. Es decir, que así como 
hemos, necesariamente, de aceptar las consecuencias 
de la especialización y la tipificación de las formas 
de vida en niveles muy definidos, necesitamos, en con- 
traposición, no hacer de las funciones cárceles vitales, 
sino construir una sociedad en la que exista un grado 
más elevado de movilidad social, que haga posible 
pasar de unos a otros estratos al impulso de la capa- 
cidad y la iniciativa. Para ello es necesario hacer po- 
sible el cultivo del hombre por encima de su especia- 
lización. 

El profesor Rostow señala como es absurdo, fuera 
de un nivel económico infrahumano, reducir el interés 
del hombre a la economía, olvidando su apetencia de 
poder, de ocio, de aventura. Las apetencias espiri- 
tuales, los deseos de ascenso social, son cuestiones 
a estimar en el trazado de una sociedad. No sólo a tí- 
tulo individual, buscando la posibilidad de promoción 
del individuo, sino a título social, favoreciendo la mo- 
vilidad colectiva que contempla la elevación de gru- 
pos enteros. Si la primera es capaz de salvar las dis- 
tancias, en casos aislados, la segunda es quien las 
acorta, facilitando la flexibilidad del conjunto social. 
Sólo la confluencia de ambas es capaz de hacer una 
realidad la frase de Napoleón, «la carriére est ouverte 
au talent». 

Para ello es necesario que los elementos culturales 
y educativos actúen como factor dinámico en el sis- 
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tema social. La concepción tradicional de grados ele- 
mental, medio y superior en la formación cultural es, 
en su rígido esqueleto, una elaboración clasista, cuya 
consecuencia era la división de los trabajadores, con 
una sola instrucción elemental, y las clases superiores, 
como únicas depositarias de la formación liberal o 
humanística, elemento decisivo de prestigio. 

Entre una y otra, la enseñanza de grado medio, de 
la que prescindían necesariamente los trabajadores 
precoces, se convertía en un puente insalvable de por 
vida. Este sistema, originado en la Francia del si- 
glo xix, está totalmente superado por las nuevas con- 
cepciones sociales hacia las que avanza nuestra época, 
pero aún palpamos sus consecuencias y sus residuos 
en el montaje de los sistemas selectivos, en los «nume- 
rus clausus», en los hábitos académicos. La sociedad 
europea está más afectada de esta herencia que la 
americana, donde el sistema de educación de masas 
tiende al número, sin perjuicio de la calidad, abando- 
nados los viejos prejuicios de las «élites» de lenta for- 
mación y espíritu de cuerpo. Un sistema cultural no 
puede estar enfocado a quintaesenciar unas minorías, 
sino a crear un pueblo de ciudadanos responsables, 
capaces de autodirigirse y participar en la dirección 
colectiva. Y, para ello, la educación ha de concebirse 
socialmente, no como un sistema de selección, sino 
como una empresa popular de promoción cultural. 
Necesitamos planificar, como una de las grandes con- 
quistas de nuestro tiempo, una idea de educación ge- 
neral y permanente de los individuos y los grupos, 
capaz de situar a la sociedad en un auténtico clima 
de movilidad social. 
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3.—CULTURA 
Y PARTICIPACION SOCIAL 


En otros tiempos, de más profundas diferencias 
sociales, el ocio era patrimonio de ciertas clases asen- 
tadas en una economía señorial que, en el mejor de 
los casos, lo empleaban para la acción social y política 
y el desenvolvimiento de las artes y las ciencias. Tal 
tipo de «dilettantismo» tiende a la desaparición. Las 
actividades citadas se plantean hoy como dedicaciones 
profesionales y el ocio, como producto de la opulen- 
cia, es un fenómeno infrecuente. Pero, a la vez que 
desaparece el círculo minoritario de los desocupados 
tradicionales, se acusa el aumento de los ocios inter- 
mitentes de las mayorías, fenómeno que algunos so- 
ciólogos han denominado la «democratización de los 
ocios». El fenómeno forma parte de la creación de 
unas bases auténticas de estructura democrática, que 
no reside en determinado sistema de votaciones, que 
pueden no representan participación real en la proble- 
mática social—el sufragio comprado o el voto pre- 
sionado por el propietario de un bracero totalmente 
ignorante—, sino en una realidad de presencia del 
conjunto popular en el desarrollo de las actividades 
sociales, políticas y culturales. 

No quiere decir esto que, en general, sean los que 
trabajan menos los que participan más en la vida co- 
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munitaria. Por el contrario, la falta de función a cum- 
plir produce una forma de aislamiento. Se trata de 
que los que cumplen su función tengan mayores posi- 
bilidades de participación, en razón de la propia fun- 
ción y sin que ella limite la plenitud de sus faculta- 
des humanas, sino que abra, con su propia medida 
y con la puesta a disposición de medios culturales y 
asociativos adecuados, los modos más fructíferos y 
elevados de utilización del ocio. El modo en como 
sean utilizados los ocios nos da, en gran parte, el 
índice de la vitalidad de una sociedad y, concreta- 
mente, su utilización en empresas colectivas, el índice 
del grado de integración social alcanzado. 
Entendemos esta participación como una armonio- 
sa cooperación al servicio del bien público y, desde 
tal punto de vista, constituye una manifestación del 
ejercicio positivo de la libertad, que no es sólo enume- 
ración de derechos sino, prácticamente, ejercicio real 
de los mismos. Sería ficticio interpretar la participa- 
ción social como inserción en aparatos monolíticos. 
La participación real de una sociedad es siempre na- 
turalmente pluralista y, de ahí, la crisis contemporá- 
nea de los partidos políticos, como fórmula de encua- 
dramiento total. El pluralismo supone una variedad de 
estructuras al servicio de intereses reales, adecuada- 
mente matizados: congregaciones religiosas, asociacio- 
nes familiares, sindicatos—con toda su diversidad de 
especializaciones—comunidades territoriales y espon- 
táneas agrupaciones de índole cooperativa, cultural y 
meramente recreativa. La pluralidad se da no sólo en 
la diversidad de las instituciones colectivas, sino en 
la posibilidad del individuo de participar a través de 
varias, según sus intereses y aficiones, y de medir, se- 
gún su albedrío, el grado de intensidad o preeminen- 
cia que otorga, desde su propia psicología, a unos u 
otras, proyectándose de forma deliberada en aquellas 
que acusen las preferencias de manifestación de su 


carácter social. 
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El problema cultural incide sobre lo social, en es- 
te caso, si contemplamos cómo, aun en régimen claro 
de igualdad de derechos, para jugar un papel de par- 
ticipante en la vida común hace falta poseer un grado 
de instrucción, de lógica y de cualidades muy difíci- 
les de encontrar en los seres a los que una vida de 
duras privaciones y la impermeabilidad de las barre- 
ras sociales ha hecho difícil adquirir hábitos menta- 
les. Saber escuchar, simplemente, es un producto cul- 
tural. No digamos saber hacer o comprender planes a 
largo plazo o poseer la disciplina personal para saber 
desenvolverse dentro de las «reglas del juego». De ahí 
la facilidad con que los instintos sociales de las gentes 
de más bajo nivel cultural o menos madurez mental 
les lleva a integrarse en fórmulas asociativas ilega- 
les o subversivas, atraídas por el señuelo de manifes- 
taciones de fuerza material o de demagogia irracional. 
Por ello, hacer adquirir a las mayorías las cualida- 
des sociales que exige la acción organizada es una 
empresa, a.la vez, cultural y política. Crear persona- 
lidades socialmente activas es una de las más im- 
portantes posibilidades de utilización del ocio y una 
de las bases más sólidas para la elevación cultural y 
política de un pueblo a través de la estimulación de su 
propia conciencia solidaria. La integración cultural 
y la participación social con manifestaciones para- 
lelas de una buena distribución de los bienes que no 
se miden materialmente y, a la vez, inconfundibles 
síntomas, en su crecimiento, del crecimiento de la 
prosperidad de un pueblo. 
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4.—CULTURA E INFORMACION 


La existencia de una cultura social es un problema 
de comunicaciones entre los miembros de la socie- 
dad que, en nuestros días, cuenta con unos elementos 
extraordinatiamente favorables a la posibilidad de 
su desarrollo: los modernos medios de la información. 
Estos medios deben incidir sobre la sociedad acercán- 
dola y ligándola al conjunto de bienes culturales, en 
sentido amplio, que inspiran un estilo de vida. En pri- 
mer lugar, a las ideas, conceptos y valores que verte- 
bran el espíritu de la comunidad. Pero, además, de- 
ben hacer fluido y general el contacto social con las 
manifestaciones artísticas, los sistemas intelectuales, 
las corrientes del pensamiento y las esencias tradicio- 
nales que encadenan el devenir de un pueblo. Es decir, 
hacer que la presencia y vigencia del espíritu sea una 
realidad social. 

En nuestros días, un falso concepto de lo selectivo 
ha desviado hacia un predeterminismo de lo minori- 
tario a ciertas vocaciones culturales. La identifica- 
ción de calidad y minoría puede ser, en algún caso, 
un hecho, pero no debe ser, en ningún caso, un pro- 
pósito. Crear para la minoría es ser infiel a la mi- 
sión fundamental de la cultura, que es elevar a todo 
el género humano a un grado mayor de perfección 
espiritual. En la historia del mundo la creación cul- 
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tural más auténtica jamás se planteó con una limita- 
ción minoritaria previa. Shakespeare o Lope jamás 
pensaron en hacer teatro de minorías ni jugar, en él, 
con valores de imposible impacto social. Los graba- 
dos de Alberto Durero eran, en el siglo xv1, carteles 
de propaganda religiosa. Las óperas de Verdi fueron 
ocasión de manifestaciones de masas de los partidarios 
del «Risorgimento» y los dramas musicales de Wagner 
sirvieron para favorecer la identificación de las ma- 
sas con un supuesto heroísmo innato del alma alemana. 
Las cifras de visitantes a los museos, de compradores 
de discos o de libros de arte, en nuestra época, mues- 
tran bien a las claras que la atención hacia la cultura 
ha desbordado todo planteamiento minoritario por par- 
te de la sociedad. La creación, sin embargo, parece 
discurrir, muchas veces, a espaldas de este hecho. 
De ahí que, frecuentemente, se observe, en los gustos 
populares, mayor acercamiento hacia el arte y cultura 
de otras épocas que hacia las manifestaciones neta- 
mente actuales. Es absurdo suponer ello superficia- 
lismo o reaccionarismo popular. Ni las manifestacio- 
nes culturales del pasado son superficiales en su tota- 
lidad, ni las tendencias generales ponen su predilec- 
ción en lo caracterizado como más superficial. En 
nuestra sociedad, por ejemplo, podemos observar una 
popularización de la pintura de el Greco y una des- 
valorización de la pintura histórica. En el arte mobi- 
liario, una popularización de los austeros y sobrios 
elementos de la decoración española y una desvalori- 
zación de los estilos de elementos superficiales más 
brillantes, pero más falsos. En Jos cines vemos llenar, 
semana tras semana, las grandes salas donde se pro- 
yectan películas de Igmar Bergman, consideradas, 
«a priori», como productos esotéricos. Realmente, los 
auténticamente reaccionarios son los predeterministas 
de la creación sólo apta para minoría, los devotos de 
una exquisitez que. en sus entretelas, resulta una pos- 
tura especialmente superficial. 
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En nuestro tiempo es necesario superar la ecua- 
ción que supone el arte y la cultura correlativos de la 
minoría, y esta única depositaria de la busca de la 
verdad, frente a la que concibe lo popular correlativo 
de masificación y sin posibilidad de otra dimensión 
que la del divertimiento. Hay que proyectar una cul- 
tura auléntica hacia una dimensión popular, sin que 
ello arrastre los vicios de una consideración burda y 
uniforme de lo masivo. Precisamente, la proyección 
cultural debe dirigirse a hacer quebrar la situación 
de las masas como tales, y a recobrar la condición ca- 
bal de la persona en cada uno de sus miembros, a 
través de la veracidad, la inquietud y el despertar del 
espíritu. 

Ello pone de relieve la extraordinaria importancia 
de los medios contemporáneos de información, capaces 
de dar a la obra cultural, de elaboración individual 
o artesana, posibilidades de multiplicación. Los medios 
de información de la civilización moderna deben ser 
los instrumentos de lanzamiento de una auténtica cul- 
tura actual. Las posibilidades del periodismo, la televi- 
sión, la radio, el cine, las formas de reproducción ar- 
tística, el turismo, las técnicas todas aplicadas a la ex- 
tensión cultural, abren una coyuntura de apertura sin 
límites. El creador cultural no encuentra, hoy, fronte- 
ras justificables entre su elaboración y las dimensio- 
nes populares. La empresa social de la cultura debe 
concebirse como una de las más hermosas tareas mi- 
sionales. 


5.—DESARROLLO 
DE LA PERSONALIDAD DEL HOMBRE 


La problemática social se ha reducido, muchas ve- 
ces, a unos límites demasiado estrechos: la problemá- 
tica del trabajo. Quizá sea justo considerar al trabajo 
la primordial preocupación social, en cuanto es medio 
de vida, fuente de producción y cumplimiento de un 
deber moral. Pero para actuar con garantías sobre 
la realidad social es necesario contar con la existencia 
de una problemática familiar, política, espiritual y 
cultural. Es, también, necesario partir de una dife- 
rencia situacional del ambiente humano, que nos obli- 
ga a enfocat con sus peculiares caracteres la sociedad 
urbana y la sociedad rural. 

En una consideración global de la sociedad, po- 
drían establecerse unas líneas generales de la proble- 
mática social no laboral, que inciden sobre la conse- 
cución de una utilización del tiempo libre adecua- 
da. En primer lugar, el ocio debe favorecer al má- 
ximo la participación activa de todas las categorías 
de individuos en la vida familiar, asociativa profesio- 
nal y asociativa general. En segundo lugar, debe de- 
sarrollarse la participación de todos en la vida cul- 
tural y la comprensión del sentido de las obras de 
la técnica, la ciencia y el arte; rompiendo la conside- 
ración de la cultura como privilegio de minorías, que 
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mantiene a las masas, sin más estimulación cultural 
que la escolar infantil, en un grado de subdesarrollo 
cultural, debiéndose contentar, a lo más, con unas se- 
micultura de tono menor. En tercer lugar, es necesario 
comprender que un desarrollo social en los sentidos 
indicados sólo puede ser efectivo por la libre adhesión 
e interés de cada individuo, dado que la adquisición 
de bienes culturales no admite más esfuerzos coacti- 
vos que los mínimos en la educación elemental infan- 
til y cualquier imposición resulta psicológicamente 
contraproducente. Por ello, el conjunto de la planifi- 
cación socio-cultural debe concebirse como equilibra- 
da con formas atractivas para la diversión y el desa- 
rrollo de la personalidad. 

Todo este planteamiento resulta de más fácil apli- 
cación en los medios urbanos, donde el fenómeno in- 
dustrial es una incitación a los esfuerzos colectivos, 
la pertenencia a asociaciones una característica muy 
pronunciada, y las formas culturales están próximas 
y asequibles para rellenar cualquier fragmento de 
tiempo libre. Sin embargo, la posibilidad del consu- 
mo de material recreativo individual o familiar ha 
abierto un nuevo horizonte de posibilidades a la vida 
rural. La mejora del confort de los alojamientos ru- 
rales, la revalorización de la vida familiar, la televi- 
sión y la mejor distribución de libros, periódicos y 
revistas, con los actuales medios de transporte, ofre- 
cen los instrumentos adecuados para una extensión 
cultural ilimitada. Las facilidades al turismo popular 
contribuyen, también, a la posibilidad de ampliar el 
horizonte mental de quienes trabajan en comunidades 
muy reducidas. 

En definitiva, se trata de abrir comunicaciones en- 
tre los miembros de la comunidad; de hacer que los 
elementos comunes sobre los que se basa la integra- 
ción social estén plenamente extendidos; que el in- 
dividuo se sienta más solidario con los otros hombres 
y consciente de su destino; que la vida resulte más 
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rica en matices y más elevada en objetivos; en pocas 
palabras, que el hombre se sienta más hombre. Ello 
puede planificarse sobre el hecho de un ocio, conse- 
guido como una de las más importantes manifesta- 
ciones del nivel de vida, que no es ya el fragmento 
escaso de tiempo que, apenas, servía para recuperar 
fuerzas físicas y morales al hombre fatigado. Al ocio 
como inactividad sucede una nueva versión del ocio 
activo, de quienes han vencido, con la multiplicación 
de la fuerza, a la servidumbre agotadora para liberar 
grandes facetas de su personalidad de un duro meca- 
nicismo. El desarrollo de una cultura popular será, 
por tanto y ante todo, desarrollo de la personalidad del 
hombre, cara a un nuevo horizonte de vida en común. 
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HUMANISMO DEL TRABAJO 
Y DEL OCIO 
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1,—TRABAJO, CIENCIA Y CULTURA 


Hasta hace relativamente poco tiempo, el trabajo 
humano, salvando excepcionales ocupaciones artesa- 
nas, apenas exigía algo más que esfuerzo físico y me- 
diana agilidad mental. La aparición de la máquina, 
señal de una revolución que iba a sobrepasar inmedia- 
tamente el marco meramente industrial, supuso, para- 
dójicamente, una infravaloración del trabajo humano 
y una exigencia de capacidad que ya no podía ser 
servida con medianía. La paradoja estriba en esta si- 
multaneidad de fenómenos dispares. La máquina exi- 
gió hombres que supieran en qué consistía: el traba- 
jador, aunque todavía de manera balbuceante, hubo 
de convertirse en un técnico. 

Aumenta la demanda de personal con habilidades 
especiales y formación más completa. Ha motivado 
este hecho, por una parte, el rigor del proceso produc- 
tivo moderno, en el que no se permiten errores indi- 
viduales, y, por otra, el crecimiento de las técnicas de 
automatización, llamadas a ordenar desde puntos de 
vista novisimos la vida social. Se vino creyendo du- 
rante mucho tiempo, que el progreso técnico facilita y 
simplifica el trabajo hasta el punto de bastar a los 
trabajadores un breve y ligero período de aprendiza- 
je. Pero en los últimos años, se reconoció que la supo- 
sición era errónea. La simplificación técnica acarrea 
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una dificultad de ejercicio notable, que ya no permite 
improvisaciones y obliga a una delicada agudización 
de las fases formativas del trabajador. 

Pero esto no es sino la consecuencia social de una 
realidad más honda. Se dice que nuestra sociedad es 
una sociedad «científica», en el sentido de constituir- 
se como tal sociedad en función de realidades que tie- 
nen su origen en la ciencia misma. Esto es, al menos 
en grandísima parte, cierto. El ritmo impuesto a la 
producción por la mecanización y por la creciente exi- 
gencia de las masas, dió lugar a la industria como tal. 
El sistema productor industrial, es el último paso de 
un proceso que se inicia en la ciencia, en el gabinete 
del científico, y que pasa por el filtro de la técnica 
antes de convertirse en industria propiamente dicha. 
Con expresión muy eficaz, se ha dicho que la industria 
es la ciencia democratizada. Pero esto supone una im- 
pregnación total de la sociedad por los hechos cien- 
tíficos. A través del proceso esquematizado más arri- 
ba, la ciencia llega a la calle, se populariza, pierde 
su matiz de privilegio, se hace patrimonio de la socie- 
dad entera. Pero entonces surge el problema. Para 
entender ese clima científico en que vive, la socie- 
dad se encuentra en la obligación de arbitrar unos 
módulos, unos principios en torno a los que sea posible 
dar razón de los sucesos, anticiparse a los sucesos. 
Estos módulos, estos principios, constituyen formas 
culturales: son la cultura del tiempo nuevo. No pue- 
den admitirse como patrimonio de una minoría, sino 
como patrimonio de todos; constituyen una cultura de 
masas, de esas masas que Ortega contempló rebeladas, 
y que hoy ya imperan e imponen su voz en todo el 
mundo. La sociedad arbitra así—de no hacerlo incu- 
rre en gravísimo delito histórico—un instrumento de 
defensa contra la superstición, y plantea la conviven- 
cia en un plano superior a los sucesos, en el que es 
posible entenderlos totalmente, valorarlos debidamen- 
te, aceptarlos sobriamente. 
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Por otra parte, la civilización de la segunda mitad 
del siglo xx, y a causa precisamente, del progreso ma- 
terial, corre peligro de acabar en la barbarie. Una 
mirada, ni siquiera muy detenida, sobre los sucesos 
del mundo, nos sugiere una estampa incomprensible 
y bestial. Un conocido escritor americano, periodista 
notable, ha dicho que nuestro tiempo podría simboli- 
zarse plásticamente en la fotografía de un congoleño 
armado de una metralleta. La técnica al servicio de 
la brutalidad. La imagen es, quizás, excesiva, pero 
tiene un significado que conviene ponderar. La socie- 
dad necesita defenderse de un peligro creciente: la 
desculturización popular, consecuencia elemental y di- 
recta del progreso material, y de la tendencia a la es- 
pecialización profesional, que reduce el ámbito de la 
actividad humana cada vez más estrechamente, lindan- 
do, en su manifestación extrema, con una parálisis 
de la imaginación y ausencia de criterios morales. 

Pero este peligro, aunque cierto, no es inevitable ni 
identificabl2 con una catástrofe. Como dice Emma- 
nuel Mounier, ”el orden espiritual no es un principio 
metafísico separado que aspire al hombre fuera de 
su situación terrestre, sino una fuerza dinámica que 
se manifiesta en las sociedades humanas.” La presencia 
«de esta idea tan agustiniana, es muy necesaria en 
nuestros días, porque, en reacción frente al incuestio- 
nable y firmísimo camino del mundo hacia estructu- 
ras condicionadas por la ciencia y la técnica, empie- 
zan a aparecer por doquier grupos de flagelantes, ca- 
si cantores de un nuevo Milenio, que se complacen en 
enunciar un cataclismo materialista Pero la aventura 
del hombre es siempre positiva. Los actos del hombre, 
los más naturales actos del hombre, tienden a la espi- 
ritualidad. Bergson decía que "la mística apela a la 
mecánica”, esto es, que la suprema aspiración sobre- 
natural del hombre, se encauza y concreta en sus ac- 
tos puramente humanos. Cuando no se tiene esto pre- 
sente, es fácil declinar hacia el maniqueísmo y el afán 
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extremista. Para armonizar su pura condición de «fa- 
ber» con su superior condición espiritual, el hombre 
crea y levanta un imponente instrumento: la cultura. 
De esto es de lo que tratamos. El mundo es difícil y 
sugestivo; es un problema que hay que resolver, y 
que encierra en su intrincada dificultad una promesa 
de futuro. No es lícito escandalizarse del futuro, como 
no lo es aborrecer la vida. 

El trabajo humano, hoy, ya es un camino cultural, 
que tiene en la ciencia su fundamento teórico. Pero 
al servicio de este trabajo—al servicio de esta fuente 
de cultura—debe existir un concepto del hombre, una 
estimación humanista. Vamos a detenernos, en los ar- 
tículos siguientes, en alguno de los puntos más suges- 
tivos e importantes del fenómeno del trabajo moder- 
no, en su relación con las necesidades y los proyectos 
de una cultura popular lo suficientemente maciza co- 
mo para garantizar el vuelo armónico del hombre ha- 
cia su destino. 
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2.—TRABAJO, PROFESION Y CULTURA 


Spranger asegura que la profesión es el contenido 
esencial de la vida del individuo. A través de lo pro- 
fesional, el hombre accede a las estructuras sociales 
superiores a su individualidad, se inserta en la comu- 
nidad, tiene sentido su presencia en el mundo. A tra- 
vés de lo profesional, y por el poderío creciente de 
las organizaciones sindicalistas, el hombre llega hasta 
la estructura superior del poder político. La profesión 
es el trabajo humano consagrado y reconocido; el tes- 
timonio individual de la convivencia. Constituye, pues, 
y sin más añadidos, un camino cultural. El esfuerzo 
verdaderamente notable que la sociedad contempo- 
ránea realiza en el campo de la formación profesio- 
nal, supone, pues, y de manera decisiva, un camino 
de cultura popular. En un trabajo anterior a este del 
«Gabinete de Estudios», dedicado a la ”Formación 
Profesional y la nueva sociedad”, se decía que "desde 
el punto de vista sociológico, la formación profesional 
consiste en facilitar al hombre instrumentos de do- 
minio sobre la técnica, en garantía de su libertad y 
de su condición espiritual.” La profesión, pues, situa 
al hombre en un núcleo cultural valioso, y le ayuda a 
interpretar y ponderar los hechos por encima de su 
mera condición fáctica. 

Pero hay algo evidente. El progreso técnico ha mo- 
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dificado el aspecto y el ejercicio de multitud de pro- 
fesiones, precisamente, de aquellas que en mayor gra- 
do servían por el número de hombres dedicados a 
ellas, a una especial conformación física y espiritual 
de las sociedades. Es innegable que la perfección de 
las máquinas, ha debilitado la participación humana 
en los procesos de producción. Hay ejemplos muy cla- 
ros: el albañil-artesano, deja paso al hormigonero; 
el pintor de brocha, al pintor de pistola; el ebanista, 
al serrador-semiautomático; el pastelero, al vigilante 
de la amasadora, etc. Durante unos años, notoriamente 
desde 1910 a 1930, muchos trabajadores calificados 
hubieron de contratarse como peones. El famoso Sa- 
muel Gompers, viejo luchador del sindicalismo ame- 
ricano, señala como ”a consecuencia de las nuevas 
herramientas y los nuevos métodos e invenciones, desa- 
parecen oficios muy delicados.” Todo esto supuso, 
ciertamente, una pérdida de tono profesional y cultu- 
ral, y un considerable amodorramiento rutinario de la 
iniciativa del trabajador. La Oficina Internacional del 
Trabajo, señala otro aspecto no menos interesante de 
la cuestión al decir que, a causa de la mecanización 
y automatización intensivas, "las posibilidades de as- 
censo social que ofrecían el trabajo ejecutado a con- 
ciencia y la competencia profesional adquirida labo- 
riosamente, disminuyen cada vez más...” 

He aquí, pues, como en cierto aspecto, el progreso 
técnico supone una retracción cultural. Pero el fenó- 
meno tiene otras dimensiones. En primer lugar, es 
cierto que las máquinas modernas tienden a dismi- 
nuir las posibilidades de ejercicio de muchos oficios 
nobles, pero hay que HACER esas máquinas, mon- 
tarlas, concebirlas, comprobarlas. Para este trabajo, 
es necesario poseer una habilidad delicadísima, una 
formación técnica y general muy grande, y una idea 
total del proceso de producción en que aquella má- 
quina va a insertarse. Como dice el profesor Fried- 
mann, sin duda la máxima autoridad del mundo en 
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problemas de sociología laboral, "La habilidad se ha 
desplazado: antes se ejercía sobre los objetos a pro- 
ducir, ahora sobre las máquinas necesarias para fa- 
bricar los objetos.” He aquí, para seguir citando a 
Friedmann, un párrafo muy bello, que nos sugiere una 
idea titánica y gloriosa del trabajo técnico moderno: 
”Es cierto que el herrero moderno tiene un oficio muy 
distinto del que cumplía el artesano tradicional, cuyo 
utillaje consistía sólo en el martillo... Pero en la gran 
industria, el uso del martillo-pilón permite un desarro- 
llo considerable de la habilidad. Ninguno de los que 
han visto a un moderno herrero manejando un marti- 
llo-pilón, triturando una masa considerable de metal 
incandescente, tranformándola en unos pocos golpes, 
dándole vueltas, perforando una corona, agujereando 
una arandela, estirándola luego con admirable preci- 
sión, puede dudarlo.” 

La última fase de la revolución industrial, la 
”automatización”, que hoy casi alborea y que tan nu- 
trida literatura ha producido, parece a simple vista, 
una nueva descalificación de la iniciativa humana en 
el proceso productor, y, por ende, una nueva declina- 
ción del poder cultural del trabajo. Pero tampoco es 
así. La automatización implica una infravaloración 
de las aptitudes motrices y manuales, pero exige tam- 
bién un desarrollo amplio de las facultades de per- 
cepción y concepción. En el período formativo de los 
trabajadores destinados al uso de las máquinas auto- 
máticas, se hace especial hincapié en su preparación 
cultural y técnica general, y se procura desarrollar 
su capacidad imaginativa y creadora. He aquí, pues, 
como el trabajo moderno (hemos elegido el trabajo 
industrial por ser el sometido en mayor grado a la 
mecanización) sigue siendo, y en ciertos aspectos con 
ventaja respecto al viejo artesanado, un camino de 
cultura, que abre al hombre un campo atractivo y 
hermoso. Por eso es preciso que las tareas de forma- 
ción profesional se realicen con pulcritud y talento. 
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En su oficio, el hombre tiene ya la oportunidad de 
entender el mundo, y de gustar su ofrecimiento espi- 
ritual. 

Henri Ford, paradigma literario de la mecaniza- 
ción deshumanizada, escribe sin embargo que ”nin- 
gún conocimiento estorba al hombre para hacer su 
trabajo.” A medida que los procesos técnicos simpli 
fican los movimientos, fuerzan a una mayor activi- 
dad del cerebro. No hay espectáculo más fascinante 
que el de un trabajador silencioso frente a una má- 
quina inmensa y misteriosa, en cuyo seno se desarro- 
lla un proceso increíble, que el hombre controla con 
una mirada a los instrumentos, atento a pequeñísimos 
datos que él conoce y se explica, y que corrige o de- 
tiene con una pulsación, un gesto mínimo, un latido. 

Pero no basta el ejercicio profesional para estable- 
cer una red cultural eficaz y completa. Creer otra co- 
sa, sería caer en el ingenuo sueño de los viejos «pro- 
gresistas». El hombre adquiere una dimensión cultural 
con su profesión, más no todas las dimensiones. Pre- 
cisamente, la cultura alcanza todo su valor cuando 
el trabajo termina, cuando el trabajador regresa a 
casa o conversa con sus amigos. Cuando la actividad 
cesa para dar paso a una facultad maravillosa, de la 
que el hombre, como señala con tanta agudeza Ortega, 
es propietario exclusivo: la facultad de permanecer 
ocioso, ensimismado. Dedicaremos al tema el siguien- 
te capítulo. 
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3.—0OCIO, LIBERTAD Y CULTURA 


Con agudeza señalaba, hace ya tiempo, Le Corbu- 
sier, que la auténtica esfera de la libertad humana 
empieza al terminar la jornada de trabajo. Es curioso 
observar que ha sido la arquitectura—desde el pro- 
pio Le Corbusier hasta hoy—el lugar de orígen de 
una profunda creencia moderna: la de que urge armo- 
nizar la vida del hombre con las fases del ciclo solar. 
Las tenaces campañas que los movimientos obreros han 
llevado a cabo para acortar el horario laboral, han 
conseguido una cosa fundamental: garantizar al hom- 
bre la luz solar al terminar su tarea, ampliar su tiem- 
po de libertad, darle más oportunidades para el ocio. 

Una filosofía del ocio no cabe en este trabajo, y 
ha sido, además, realizada desde lugares importan- 
tes. Pero conviene decir dos cosas para que nos enten- 
damos. Primero, que el ocio es facultad esencial y 
privativa del hombre. Segundo, que el ocio es un testi- 
monio de libertad. La bestia vive en perpetuo negocio, 
nec-otiun; es incapaz de detenerse. El prisionero no 
está ocioso en su celda, sino inmovilizado en ella: se 
le obliga a no hacer nada. 

Pues, bien; la sociedad de masas—servida por pro- 
digiosos sistemas de transporte, por criterios urbanís- 
ticos sagaces y por esa tendencia netamente sindicalis- 
ta a la que hicimos alusión anteriormente, la creciente 
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disminución de la jornada laboral—ofrece al hom- 
bre moderno una amplísima oportunidad para el ocio. 
Sin embargo, veamos de qué manera llena habitual- 
mente este espacio impoluto ese hombre moderno. El 
«club», la tertulia, la charla hogareña. tienden a desa- 
parecer, mientras que los espectáculos multitudina- 
rios, apasionantes, embriagadores, tienden a desarro- 
llarse. El fútbol, en los países latinos, el boxeo o el 
rugby en otras latitudes, son ejemplos de esta tenden- 
cia. En otro nivel, la literatura de aventuras de ínfima 
calidad, la pornografía y el baile, suponen también 
manifestaciones multitudinarias de evasión. Y aquí 
surge la paradoja. Siendo el ocio un testimonio de li- 
bertad, el hombre moderno lo sacrifica a la uni- 
formidad colectiva de la ocupación del tiempo libre. 
No llena su libertad de una manera activa, sino que, 
en cierto modo, se priva de su libertad, convertido 
en mero ser pasivo. 

Esto tiene una doble Pa En primer lugar 
—en fundamental lugar—la tendencia a la evasión 
colectiva se debe a la transformación del espacio en 
que el hombre habita. El hombre moderno ya no tie- 
ne casa, sino vivienda. La casa era una entidad más 
tibia y entrañable que la vivienda. La vivienda es una 
necesidad. La casa era, en cierto modo, un gusto. La 
casa era una fuente de cultura, en la que cabía el diá- 
logo, el estudio, el simple y profundo ejercicio del 
pensar. La frialdad de la vivienda ha debilitado estas 
posibilidades, y ha empujado al hombre al estadio 
o al cine de sesión continua. (Es sorprendente, dicho 
sea entre paréntesis, el papel que la televisión está 
desarrollando en la sociedad española actual: los 
hombres vuelven a casa). (Por ahora, la vuelta es 
puramente física, estática. La televisión, de la que 
hablaremos en extenso más adelante, condiciona la 
presencia del espectador al margen del diálogo. Pero 
la presencia física es ya un camino). 
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Pero la tendencia a la evasión colectiva tiene otra 
explicación. Transcribimos un párrafo de Georges 
Friedmann: ”Para millones de hombres y mujeres, la 
actividad cotidiana con que se ganan la vida, no pue- 
de enriquece su pesonalidad ni equilibrarla. Para ellos, 
la realización personal y la satisfacción sólo pueden 
encontrarse en las actividanes recreativas.” Estas ac- 
tividades recreativas de masas, tienen ncesariamente 
que constituirse de dimensiones brutales. El deporte- 
espectáculo es un ejemplo definitivo en nuestro país. 
Abandonada su auténtica razón de ser, el deporte es 
una colectivización burda de la cultura popular. Una 
propaganda difusa, rica y constante, cierra hoy a mi- 
Mones de hombres el horizonte de su espíritu en el 
marco de los chismes futbolísticos, de los grandes es- 
cándalos profesionales y del aire de pandilla de los 
clubs millonarios. En menor grado, ocurre lo mismo 
con el cine popular. El cine popular lena el ocio de 
millones de personas, que, a cambio de su libertad, 
reciben una nutrida carga de erotismo, cursilería, 
salvajismo y suciedad. Otro tanto ocurre con la litera- 
tura barata editada en fabulosas tiradas de mediocre 
presentación, y consistente casi tan sólo, en una mez- 
cla de tópicos, pruebas de mal gusto y lenguaje primi- 
tivo. Esto produce un fenómeno de marasmo espiri- 
tual, que el sociólogo Edward Shils, de la Universi- 
dad de Chicago. describe así: "Una parte de la pobla- 
ción en la sociedad de masas vive en una torpeza casi 
vegetativa; reacciona ante lo que le circunda con len- 
titud y agresividad.” 

Pero hay que contar con estas técnicas de difusión 
—cel deporte, el cine, la radio, la novela barata, etc.— 
para hacer palpable una cultura auténtica de raigam- 
bre popular. "Gracias a la radio”, dice el alemán 
Reinhart, ” el pueblo ha sabido que hay una cosa que 
se llama literatura, y una. cosa que se llama música.” 
Es cierto que se le ha ofrecido una literatura brutal 
y débil. y una música estrafalaria y obscena, pero 
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ya saben lo que es. El mismo Reinhart dice que "Con 
el dinero y el sistema que se emplean en convencer 
al pueblo de que el jabón ”H” es mejor que el jabón 
”T”, se le puede convencer también de que las nove- 
las de Chesterton son mejores que las de Peter Chey- 
ney.” 

Urge, pues, redescubrir el valor cultural del ocio, 
llenar el ocio de manera que la libertad pueda seguir 
manifestándose en el ejercicio humano. Utilizando 
las técnicas que la sociedad de masas, sus procedi- 
mientos y sus aspiraciones, han dejado a la disposición 
de la Humanidad. En el próximo capítulo veremos có- 
mo pueden ser utilizadas estas técnicas en provecho 
de la formación cultural del pueblo. 
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4.—OCIO, LIBERTAD Y APRENDIZAJE 


Llenar el tiempo libre de manera positiva y eficaz, 
constituye la primordial manera de establecer una 
base cultural popular sólida y eficiente. En este sen- 
tido, el ocio del hombre ha de ser entendido como go- 
zosa ocasión para el aprendizaje. La sociedad de masas 
constituye un fenómeno nuevo, pero su gestación ha si- 
do prolongada y lenta. La idea de «polis» es su gér- 
men, nutrido y mudado por la idea romana en una 
ciudadanía común que se extendía sobre un territo- 
rio muy vasto, el crecimiento de la idea de nación en 
la edad moderna, ha acrecido el sentido de afinidad 
entre los miembros de clases y regiones diferentes en 
un mismo país. Cuando los autores del concepto de na- 
ción expresaron el punto de vista de que la vida, so- 
bre un territorio común contiguo y continuo unía a 
los hombres que sobre tal territorio vivían, pensaron, 
tal vez inconscientemente, en una sociedad de ma- 
sas. 

Esta sociedad de masas, exige e impone sus pro- 
pias formas de cultura, que ya no pueden ser tan de- 
licadas y exclusivistas como las medievales—refu- 
giadas en la Iglesia y sus aledaños—o las del siglo 
xIx, todavía reservadas a unas minorías estructura- 
das en función de valores parciales, mínimos y caren- 
tes de amplitud universal. La cultura de la sociedad 
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de masas, habrá de estar servida por procedimientos de 
masas, por técnicas multitudinarias que la democra- 
tización de las estructuras sociales, y el creciente po- 
derío de la industria, ha convertido en costumbre co- 
tidiana del hombre del siglo xx. 

Las posibilidades financieras, la ociosidad y el 
grado de instrucción, así como la propagación de 
una especie de moderno hedonismo, facilitan la crea- 
ción de grandes impactos culturales sobre las masas. 
La prensa, servida por los nuevos métodos de transmi- 
sión, y el progresu de las técnicas de reproducción 
gráfica. así como las fotografías fijas o cinematográ- 
ficas, los nuevos métodos de registro y transmisión 
del sonido, de la imágen, de la literatura impresa, et- 
cétera, contribuyen a incrementar la corriente de co- 
municación entre el núcleo culto de la sociedad—-lo 
que antes era la zona de privilegio—y la periferia 
multitudinaria. Allí donde antes los guardianes de la 
cultura superior y sus mediocres variantes tenían casi 
un monopolio, los nuevos métodos de comunicación 
de masas han transformado la situación. 

Hay ahora, pues, merced a estos sistemas, una 
audiencia tan amplia como ninguno de nuestros pe- 
dagogos de la antigiiedad habrían imaginado. Una 
oportunidad para ejercer, desde los lugares responsa- 
bles, una labor formativa de dimensiones casi glorio- 
sas. Para esta audiencia tan vasta y heterogénea, que 
espera la lección en sus ratos de ocio, sentada frente 
a los receptores de radio o de televisión, apiñada en 
los puestos de periódicos en espera de la última edi- 
ción, o sentada en los escaños del estadio, hay que 
inventar formas culturales diferentes. La tendencia 
actual es, en general, equivocada: se trata a la mul- 
titud como a una turba. y no como a un pueblo. No 
puede servir como explicación el viejo tópico de que 
al vulgo hay que darle vulgaridades, porque no es 
cierto. Una gran parte de la cultura religiosa tradi- 
cional, es mantenida por el pueblo con más vigor y 
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originalidad que por las clases culturalmente privile- 
giadas, así como la cultura regional, rural, o inclu- 
so profesional, que es mantenida por la familia, los 
amigos, los vecinos las costumbres e instituciones po- 
pulares. Lo que ocurre es que, en primer lugar, se 
confunde la simplificación con la vulgaridad, y, en 
segundo lugar, que los creadores de cultura—los ar- 
tistas, literatos, pintores, etc.—encargados de las ta- 
reas de difusión de valores, huyen, por un prurito de 
vanidad mal entendida, de participar en este quehacer, 
que queda en manos de los menos dotados. Sin em- 
bargo, he aquí lo que dice el anteriormente citado 
profesor Shils: ”No existe razón alguna para que 
intelectuales de talento pierdan sus posibilidades por 
escribir para públicos incapaces de comprender su ni- 
vel habitual de análisis y exposición. 

El carácter, relativamente poco tdi del 
mercado de cultura superior para minorías, abre, por 
otra parte, camino al pueblo, que resulto, paradóji- 
camente, mejor pagador, hacia las figuras ilustres de 
la creación cultural. Esto produce un fenómeno so- 
ciológico importante que aquí mencionaremos de pa- 
sada: el cambio de los mecenas. El pueblo ejerce un 
mecenazgo más amplio y profundo que sus exquisi- 
tos antecesores, pero exige a cambio lo que no se le 
da: auténtica cultura, sencilla, simple y verdadera 
cultura con que transforman su enervante tiempo ocio- 
so en oportunidad formativa. 
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5.—EL NUEVO HUMANISMO 


Las sociedades actuales se están conformando en 
función de la ciencia. Casi diariamente, los periódicos 
de todo el mundo dan noticia de un nuevo descubri- 
miento, de una nueva droga, de un nuevo éxito de la 
física nuclear o de una nueva conquista en la aven- 
tura del espacio. Desde el altavoz de los receptores de 
radio, y desde las pantallas de televisión, el hombre 
común recibe constantemente el testimonio del progre- 
so, y los chicos, entre juego y juego, discuten en la 
calle sobre la importancia de los submarinos atómicos. 
El mundo vive un instante de emoción científica. 

Por otra parte, y como hemos visto en el capítulo 
anterior, la ocupación del ocio se mecaniza, se masi- 
fica y desvirtúa a través de las tácticas evasivas de las 
manifestaciones deportivas o de otro tipo. Pero el fu- 
turo no se configura en el estadio, sino en los labo- 
ratorios, en los gabinetes de los científicos y en los 
grandes reactores nucleares. Es este el estilo de nues- 
tro tiempo, de la misma manera que la pasión inte- 
lectual por la teología fué el estilo del hombre me- 
dieval. Por eso en la Edad Media florecieron en el 
mundo conventos y universidades, catedrales y biblio- 
tecas. Por eso hoy florecen escuelas de ingeniería y 
plantas siderúrgicas, laboratorios y pantallas de radar. 

Pero hasta ahora, el hombre fué siempre por de- 
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lante de los acontecimientos, por delante de sus actos. 
Hoy, los acontecimientos, restallantes, intentan y con- 
siguen muy a menudo adelantar al hombre. Estamos 
tardando en adquirir el hábito que exige nuestro 
tiempo, y esta tardanza desemboca en el tedio, en la 
tristeza, en la desesperación. Ánte un mundo que se 
va de sus manos y campa por sus respetos, como un 
«robot» truculento, el hombre se refugia en la angus- 
tia. El nihilismo moderno—ahorremos «ismos»—tie- 
ne su origen en esta falta de acomodo del hombre con 
su entorno, del hombre con las cosas, del hombre con 
sus actos. En el fondo, estos desesperados que hoy pro- 
liferan pertenecen a esa especie, tan universal, de la 
que Jaspers llama «buena gente», de la que dice que 
toca de oído, no estudia, nada produce... y se ve obli- 
gada, por ignorancia y tedio a recurrir al gesto desme- 
dulado y desmelanado de la literatura negra. ' 

Se hace necesario un nuevo entendimiento del huma- 
nismo. Este entendimiento debe comenzar en los siste- 
mas docentes. De la misma manera que el mundo de 
hoy exige una nutrida promoción de técnicos y cien- 
tíficos, también necesita y exige hombres que sepan 
por donde vamos, qué queremos, cual es nuestro des- 
tino y donde están nuestros límites. Por una parte, 
nuestros nuevos humanistas deberán estar en la calle, 
entre el pueblo, explicando matemáticas, aeronáutica, 
física, o diciendo a los muchachos por qué funciona 
su receptor de transistores. La cultura popular debe 
extender estos conocimientos porque los hombres que 
no están a la altura de su tiempo, son devorados por 
el tiempo, como en la vieja fábula de Cronos. Por 
otra parte, necesitamos hombres capaces de mirar es- 
tas cosas desde donde ya no tienen tanta importancia, 
desde arriba, reduciendo a la máquina, graciosamen- 
te, a su condición de servidora de la Humanidad. 

De este nuevo humanismo, ha de surgir el peque- 
ño y vigoroso haz de principios que el hombre necesi- 
ta para entenderse y entender el mundo. Cada época 
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ha creado su peculiar haz de principios, y esto es lo 
que, ha salvado a la Humanidad de una catástrofe de- 
finitiva. En última instancia, ha sido este haz de prin- 
cipios elementales el que nos ha salvado, y la salva- 
ción ha estado más en la actitud del pueblo unido que 
en el grito de un hombre genial o de una minoría avi- 
sada. También nuestra época, siquiera sea de manera 
balbuciente, ha comprendido esto. Técnicas que ya no 
son de hoy, sino de hace lustros, como las de raciona- 
lización del trabajo, las relaciones públicas, la higie- 
ne laboral, la psicología industrial, la selección pro- 
fesional, el estudio de los tiempos y los movimientos 
del trabajo, la publicidad, etc., contribuyen a configu- 
rar un nuevo tipo de hombre, más capaz de enfrentarse 
sin riesgo con el mundo, y más cercano a lo que, en el 
ideal de un auténtico humanista contemporáneo, debe 
ser el ciudadano de la segunda mitad del siglo xx, 
que ya vuela hacia otras estrellas y explora los más 
recónditos secretos de la constitución de la materia. 

Toda la aspiración humana por comprender su mar- 
co, e insertarse en él con tranquilidad y buen ánimo, 
ha de cumplirla la cultura. Entendida, en primer lu- 
gar, como conocimiento claro de las cosas—como in- 
formación—, pero sobre todo como camino perfectivo 
del hombre, como unas nuevas Humanidades. Esta 
tarea es difícil. Ya hemos visto en este y los anteriores 
capítulos, ligeramente, con qué cosas tiene que contar 
cualquier empeño cultural de dimensiones populares, 
y con propósito serio de eficacia. Vamos a ver ahora, 
con alguna calma, los instrumentos que están a nues- 
tro alcance, y a través de los cuales ha de desarrollar- 
se el propósito. Estos instrumentos, que vamos a des- 
cribir, serán de dos clases, que vamos a llamar «for- 
mativa »e «informativa», y que ya son más o menos 
bien utilizados en el mundo actual, aunque quizás sin 
un sentido de unidad, ni un propósito firme. También 
se tratará, pues, de definir exactamente estos instru- 
mentos y situarlos en el lugar que les corresponde. 


51 


1 


6.—INSTRUMENTOS INFORMATIVOS 
DE CULTURA POPULAR 


En todos los paíseg suelen ponerse en práctica de 
vez en cuando campañas de culturización popular, es- 
pecialmente concebidas y desarrolladas con tal fina- 
lidad, y servidas por procedimientos también espe- 
ciales. Generalmente, estas campañas se llevan a cabo 
personalmente, por grupos de especialistas que se tras- 
ladan de uno a otro núcleo popular, y actúan allí di- 
rectamente por medio de charlas, sesiones cinemato- 
gráficas o coloquios abiertos. Por lo general, estas 
campañas tienen poco éxito. Se trata, simplemente, de 
producir un impacto instantáneo, del que sólo saca 
provecho una minoría reducida. Es un procedimien- 
to, en primer lugar, propio para pueblos de casi nula 
preparación, y, en segundo lugar, muy costoso, en 
proporción a los resultados que obtiene. 

Parece evidente, que las más eficaces campañas de 
este tipo deben desarrollarse a través de los órganos 
informativos que la sociedad de masas ha creado como 
más propios de ella: la prensa, la radio, la televisión 
y las ediciones. Para que estos instrumentos sean efi- 
caces—y hablamos ahora pensando estrictamente en 
nuestro país—es fundamental y previo que estén al 
alcance de una gran masa de población. En nuestro 
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caso, y estando la televisión, aunque en auge, en pe- 
ríodo de difusión, parece que la radio, en primer lu- 
gar, y la prensa, en segundo, son los instrumentos ade- 
cuados para una campaña de difusión cultural impor- 
tante y rentable. Sobre todo, la radio, que facilita un 
acceso puramente acústico, por tanto elemental, al co- 
nocimiento del mundo y de los fenómenos sociales. 
Pero las emisoras españolas, en general, adolecen de 
dos defectos extremos: unas las oficiales, resbalan 
frecuentemente, por inercia, a técnicas monótonas 
de propaganda superadas hace tiempo. Otras las 
llamadas comerciales que disponen de una audiencia 
enorme, y de excelentes posibilidades financieras, se 
encuentran demasiado coartadas por sus compromisos 
publicitarios. En uno y otro caso, y siempre hablando 
en general, no abundan los guionistas y creadores de 
categoría, y los que hay, no tienen exacta conciencia 
de sus posibilidades en orden a la creación de una cul- 
tura popular firme y clara. Hay países, como Alema- 
nia, en los que la radio se ha convertido en instrumen- 
to cultural de primer orden, incluso en lo relativo a 
lo que podemos llamar cultura superior, para mino- 
rías. El Premio de los Ciegos de Guerra, para litera- 
tura radiofónica, ha descubierto algunos valores autén- 
ticos de las letras alemanas actuales. Nosotros cree- 
mos que el prestigio popular de la radio española, es 
ya suficiente para intentar a su través mayores empre- 
sas, con garantías de éxito. Las técnicas que la pu- 
blicidad comercial utiliza, y que en ocasiones son muy 
hábiles, deben ser aplicadas en estas empresas, en las 
que deben colaborar creadores de talento, con autén- 
tica vocación universal. 

En la prensa, la tarea es más difícil. No hay en Es- 
paña las grandes tiradas periodísticas de otros países, 
y el número de lectores sigue siendo muy limitado. 
Hay zonas rurales a las que no llega ningún diario. 
Parecen útiles las iniciativas que en algunos países, 
semejantes por sus características al nuestro, se están 
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intentando poner en práctica: la creación de periódi- 
cos rurales, comarcales o locales, e incluso, en el mar- 
co urbano, la de publicaciones de barrio—aquí se 
ha hecho algún intento en este sentido, sin mucho éxi- 
to—redactadas y concebidas con gracia y talento. Hay 
un aspecto de la prensa que ahora comienza a desarro- 
Harse en España paralelamente a la industrialización : 
la prensa de régimen interno en las grandes empresas. 
En los Estados Unidos, este tipo de prensa está muy 
desarrollada, y ha dado lugar a muy abundante li- 
teratura. Su cometido estriba en mantener, en primer 
lugar, una relación de información vertical, entre los 
directivos y los trabajadores, y una relción de in- 
formación horizontal, entre los propios trabajadores, 
que contribuye a crear el tono de convivencia social. 
En este tipo de prensa, que debe estar redactada por 
especialistas, hay un gran instrumento de difusión cul- 
tural, con la ventaja de tener ocasión, por la especial 
composición profesional de sus lectores, de desarro- 
llar una labor de difusión técnica y científica impor- 
tante. 

En cuanto a la televisión, y limitándonos también a 
la realidad española, el problema es muy distinto. La 
televisión ofrece técnicamente la mejor oportunidad 
para la realización de una tarea cultural popular só- 
lida. En España, el número de ciudadanos que dispo- 
nen de receptor, es, aunque creciente de manera rá- 
pida, todavía insuficiente. Sin embargo, las antenas 
empiezan a florecer en los tejados de las casas rura- 
les, y en los barrios populosos de las grandes ciudades 
a las que alcanza la transmisión, son ya cosa muy Co- 
nocida. No es este el lugar apropiado para describir y 
someter a crítica los programas existentes. Baste decir, 
en primer lugar, que es necesario facilitar la adqui- 
sición de receptores a la mayor cantidad posible de 
españoles, arbitrando, privada y públicamente, siste- 
mas sociales que diluyan el elevado costo. En la te- 
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levisión, que es muy atractiva y amena, hay un ins- 
trumento cultural de primer orden. 

Todos los instrumentos reseñados en este capítulo 
tienen, esencialmente, un cometido informativo, sin ex- 
cluir la importante tarea netamente formativa—crea- 
ción del buen gusto, asimilación de principios estéti- 
cos y enunciación de valores—que puede desarrollar- 
se a través de la información más neta. Pero el que- 
hacer más propiamente formativo parece corresponder 
a otros instrumentos que veremos en el capítulo si- 
guiente: el cine, el teatro y las ediciones. Veamos rá- 
pidamente su contextura y su posible utilización. 


56 


7.—INSTRUMENTOS FORMATIVOS 
DE CULTURA POPULAR 


Ya hemos señalado en el capítulo anterior, que el 
cine, el teatro y las ediciones, constituyen instrumen- 
tos formativos de la cultura popular, de cuyo buen 
uso depende una configuración social vigorosa y apta 
para enfrentarse con el futuro. Veamos uno por uno 
estos instrumentos. 

En primer lugar, el cine, que atrae a millones de 
espectadores diariamente, y que posee un poder de 
sugestión que ninguna otra manifestación artística al- 
canza en nuestros días. La producción española de pe- 
lículas es muy corta, y salvo excepciones, no tiene ca- 
lidad suficiente. El cine-industria norteamericano ha 
alcanzado—sólo en lo que respecta a capacidad de in- 
fluencia popular—un límite al que ningún otro país 
llega. En gran parte, la sociedad media de los Estados 
Unidos ha sido educada por la pantalla, de acuerdo 
con ciertos moldes democráticos y todo lo vulgares 
que se quieran, pero guiados por una idea de la convi- 
vencia que se ajusta a la aspiración nacional del país. 
Es obvio señalar que, en ocasiones, el cine americano, 
sin abandonar su criterio socio-político, ha obtenido 
excelentes resultados, incluso desde el punto meramen- 
te artístico. Pero han sido otras cuestiones las que le 
han preocupado, y a las que ha servido con induda- 
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ble pericia técnica, profusión de medios y eficacia ex- 
presiva. El espíritu de empresa, la conciencia de fu- 
turo, la sensación juvenil de pueblo en marcha, son 
cosas que el cine de Hollywood ha sabido recoger e 
impulsar a través de los nombres rutilantes de las es- 
trellas. El cine llamado «del Oeste», incluso el de 
peor calidad, ha contribuido a crear un tipo humano 
aventurero, fronterizo, activo, constructor, que forma 
parte sustancial de la cultura norteamericana, y que 
que permanece en el fondo de toda manifestación hu- 
mana del gran país. Nosotros no hemos tenido un cine 
así, ni lo tenemos. Nuestras producciones cinematográ- 
ficas han pecado, por una parte, de pretensiones ]i- 
terarias excesivas, y, por otra parte, de deficiencias 
técnicas y argumentales notorias. En España se ha he- 
cho cine grave, o se ha hecho cine de sainete. No se 
ha sabido—tal vez no se ha podido—hacer un cine 
popular, servidor de una idea auténtica de la cultura 
española, y poseedor del mínimo de calidad necesa- 
ria para que alcanzase eficacia formativa. Las pelícu- 
las que tratan de temas de la historia española, han 
sido pobres, inocentes y aburridas. Es muy posible 
que aquí hayan intervenido motivos de índole económi- 
ca, pero esos no son todos los motivos. Fundamental- 
mente, lo que ha ocurrido con nuestro cine es que no 
ha sabido atraer a creadores alegres, audaces, capa- 
ces, y con la suficiente modestia—cuando tenían ta- 
lento—para no caer en intelectualismos excesivos O 
excesos de retórica política. Entonces se ha importa- 
do cine popular de otros países—valses vieneses, co- 
medias francesas o tragedias rurales del Oeste ame- 
ricano—que han contribuído a deformar la prístina 
conciencia popular española, que tiene sus propios 
argumentos, y su propio sentido de la estética. Reen- 
contrar este camino, es tarea fundamental de nuestro 
cine, en orden a la conformación de un estilo cultural 
autóctono. 

El problema del teatro es muy diferente. El teatro 
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ha sido siempre en España una manifestación popular 
de gran riqueza e imaginación. Á nuestro pueblo le 
gusta el teatro. Las grandes creaciones dramáticas de 
nuestros días llamados clásicos, eran eminentemente 
populares. Esto se ha perdido. No hay teatros apenas, 
en cuanto uno se aleja de los grandes centros urbanos, 
y en muchas capitales de provincia hay un coliseo 
abandonado, que testimonia mejores tiempos. En las 
ciudades millonarias, como Madrid y Barcelona, el 
teatro se ha desvirtuado de su esencia popular, y se 
ha convertido o en entretenimiento de minorías—los 
teatros de bolsillo son la extrema corrupción de la fa- 
rándula—o en ocasión para el lucro del empresario 
gracias a las traducciones extranjeras. En el límite in- 
ferior del espectáculo teatral, ha surgido el género de 
la revista, una mala copia francesa, que aquí por lo 
general no pasa de ser una mezcla de groserías, mal 
gusto, y suciedad literaria. Pero el teatro sigue latien- 
do en la más íntima contextura popular española, que 
pide su espectáculo, y que—nosotros lo hemos pre- 
senciado—sigue riendo ante un paso de Lope de 
Rueda, un entremés cervantino o una farsa desgarra- 
da del «bululú». El instrumento de cultura que se 
pierde en España por culpa de una errónea política 
teatral, es incalculablemente valioso. Es afortunada, en 
este sentido, la reciente preocupación del Estado es- 
pañol por el teatro. En fecha todavía próxima, han 
sido destinados a la subvención de compañías dramá- 
ticas cerca de 30.000.000 de pesetas. El fortalecimien- 
to de los teatros regionales y locales, y la reestructu- 
ración de los llamados Teatros Nacionales, cosas am- 
bas que constituyen la razón de muchas campañas ini- 
ciadas por críticos clarividentes, son cosas inaplaza- 
bles si se quiere garantizar una fuente de cultura—la 
más antigua, la más rigurosa—con que alimentar a 
nuestro pueblo de manera auténtica. 

En cuanto a las ediciones, el problema es más com- 
plejo. En proporción con la población -española, en 
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nuestro país se editan muy pocos libros, y muy ca- 
ros. Una edición de más de diez mil ejemplares es en 
España muy rara. Sin embargo, es alcanzada y supe- 
rada por las colecciones de aventuras de «policías y 
ladrones» y de amor «rosa». Incluso en estos géneros 
puede hacerse algo de interés. Pero no se hace. Aquí 
interviene, por una parte, el desentendimiento de los 
buenos escritores que, aún no siendo realmente prime- 
ras figuras, prefieren inmodestamente participar de 
los restos del festín literario de los mejor dotados, o 
jugar su pequeño boleto a los premios. La literatura 
popular queda así en manos de los peores. Pero el sis- 
tema de edición popular que esas novelistas de ínfimas 
calidad utilizan para su difusión, es válido para em- 
presas de más serio aliento. Habría que hacer una 
selección de títulos de la literatura universal que más 
se ajustan a los gustos populares, y editarlos sin escrú- 
pulos con una presentación tipográfica detonante y 
llamativa, a precios tan baratos como los de los libri- 
tos terribles que leen los muchachos en el «metro». 
La llamada literatura de «ciencia-ficción», que en 
otros países ya ha conseguido muestras de cierta ca- 
lidad popular, es género interesante, que conviene in- 
crementar y cuidar. 

La labor de fomento de una cultura popular am- 
plia ha de utilizar estos sistemas masivos y, en cier- 
to modo, violentos. Se trata de formar una conciencia 
colectiva cuyo ámbito se extiende mucho más allá de 
lo concebible por la vieja literatura. Esto es un hecho, 
y a él hay que atenerse. 
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8.—MASA Y MINORIA 


Como dice el sociólogo Shils, al] que hemos citado 
en capítulos anteriores, las categorías fundamentales 
de la vida cultural son las mismas en todas las socie- 
dades. Los elementos básicos de la existencia cultu- 
ral en todas las diferentes capas de no importa que 
sociedad, son los siguientes: esforzarse por explorar 
y explicar el universo, comprender la significación 
de los acontecimientos, entrar en contacto con lo sa- 
grado, afirmar los principios de la moral y la justi- 
cia, buscar lo desconocido, y excitar los sentidos por 
el control y la respuesta a las palabras, los sonidos y 
los colores o las formas. 

Pero estos elementos no se distribuyen y se conciben 
por igual—cuantitativa y cualitativamente—en todas 
las capas sociales. Espontáneamente se forman tres 
grupos de consumo y producción de cultura: un gru- 
po mínimo, selecto, de agudizado talante culturla, que 
desarrolla los elementos citados a través de instrumen- 
tos muy delicados y precisos; un segundo grupo, más 
amplio y heterogéneo, de sensibilidad más basta, que 
constituye el foco cultural medio, y, por último, en 
la sociedad de masas, una multitud enorme, que sim- 
plifica al máximo los elementos culturales, pero que 
los difunde y utiliza con más profusión y devoción 
que los grupos anteriores. Entre los grupos extremos 
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de este esquema —minoría y masa—hubo siempre una 
inmensa distancia, que motivó, por una parte, la de- 
sasistencia del pueblo, y por otra, el enclaustramiento 
de las «élites» en torres de marfil aisladas de la reali- 
dad humana. 

Ya hemos señalado como el advenimiento de la so- 
ciedad de masas, ha producido un movimiento de acer- 
camiento de estos grupos extremos, al perder la cul- 
tura su matiz de privilegio. Pero este es un hecho al 
que los intelectuales selectos—algunos, debieramos de- 
cir—no terminan de acostumbrarse, en salvaguardia 
instintiva de lo que fué su feudo y su patrimonio in- 
compartido. Los principales consumidores de cultura 
superior son los intelectuales, es decir, aquellos cu- 
yas ocupaciones exigen una preparación muy riguro- 
sa, y, en la práctica, la aplicación de gran talento. 
En el mundo moderno, esta categoría comprende a 
profesores universitarios, sabios, escritores, artistas, 
miembros de profesiones liberales (derecho, medici- 
na, etc.), y de la Iglesia. Lo que no había ocurrido nun- 
ca hasta ahora, es que a este tipo de cultura acceden 
las grandes masas, con más o menos lentitud y profun- 
didad, merced a la envergadura y poder de difusión 
de los medios de comunicación, aunque todavía sigan 
en su mayor parte muy alejadas del consumo neto de 
los bienes culturales. 

La difusión de una cultura válida de acento popu- 
lar, produce la soldadura de estos grupos extremos, y, 
por ende, una mayor estabilidad social y política. 
Concretamente en nuestra Patria, la solución de conti- 
nuidad entre las «élites» rectoras y el pueblo ha sido, 
durante muchos años, dramática, produciendo, por 
parte de los más ilustrados, una tendencia a la vani- 
dad y al menosprecio del pueblo, y por parte de éste, 
una reacción de incompresión e ignorancia despecha- 
da, que acababa por identificar con la pedantería y el 
orgullo más vano, cualquier manifestación de supe- 
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rioridad cultural e intelectual, por egregia que fuese. 

Debido a eso cualquier iniciativa para propulsar 
la cultura popular, como la que nos proponemos con 
este trabajo, debe comenzar por una llamada a la parti- 
cipación de los intelectuales en la tarea. Es a ellos, 
por otra parte, a quienes más directamente compete la 
labor de insertar en las dimensiones del tiempo nuevo 
a la gran masa de la sociedad. En los capítulos ante- 
riores, hemos señalado en qué actividades concretas 
de la difusión cultural, y en el marco español, se echa 
de menos la participación de hombres de talento. 

Pero el problema inverso también existe. No se tra- 
ta tan sólo de que las minorías se despojen de su pri- 
vilegio solitario para participar en el quehacer común, 
sino de que el pueblo ascienda a los niveles culturales 
superiores, hasta el límite en que la cantidad permite 
la extensión del gusto y la apreciación de los valores. 

La producción de una cultura de dimensiones popu- 
lares, no tiene, por otra parte, que destruir necesaria- 
mente a la cultura superior, atacando a sus producto- 
res y consumidores con la violencia o el menosprecio. 
La experiencia histórica de países en que la sociedad 
de masas es más patente, como los Estados Unidos, 
de muestra que, a pesar de la popularización enorme 
de la cultura, las minorías siguen siendo tan penetran- 
tes y perceptivas como siempre, en el campo del ejer- 
cio intelectual y estético. El papel de la minoría se- 
lecta, sigue siendo trascendental en una sociedad masi- 
ficada. Su tarea social estriba en discernir y concre- 
tar lo que realmente tiene valor, salvando del olvido 
a lo bueno, y separándolo de lo inútil o lo nocivo. A 
esta cultura seleccionada es a lo que el pueblo llega 
después, integrándose en un solo cuerpo con las mi- 
norías, y satisfaciendo así el anhelo humano de po- 
seer el bien y la verdad, y explicarse los hechos del 
mundo. 
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9.—PERFIL JUVENIL DE LA CULTURA 


Antes del advenimiento de una sociedad de masas, 
se inculcaba la cultura superior a una débil propor- 
ción de la juventud. El resto se encontraba sometido 
a la cultura primaria de sus mayores. No obstante, y 
conviene decirlo en estas palabras últimas de nuestro 
trabajo, constituye una de las marcas de la nueva so- 
ciedad el que la juventud se haya convertido en uno 
de los principales consumidores de- las variantes de 
cultura popular que son producidas por los sistemas 


" de mformación y comunicación del tiempo actual. Una 


cantidad enorme de música popular, de films popula- 
res, de prensa y algunas formas del baile, se produce 
exclusivamente par la juventud, y es consumida por 
ella. El fondo revolucionario de la cultura de masas, 
lo constituye la multitud juvenil, protagonistas repen- 
tina de grandes reportajes, y preocupación de políticos 
y pedagogos. 

Una gran parte de esta juventud, procede de las ca- 
pas de la sociedad que han tenido poco contacto con 
la cultura superior, si no es a través de la educación 
religiosa. La juventud que aún no está trabada por el 
rigor social de un estado civil, que tiene mucho tiem- 


po libre, y cada día más posibilidades económicas, 


constituye un público apasionado y ventajoso, que 
atrae a los productores de formas culturales ínfimas 
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y brutales. Cuando la capa superior del poder políti- 
co no concede a esta juventud órganos flexibles de ex- 
presión, y formas atrayentes de cultura libre, inten- 
tando refrenarla, el ardor permanece vivo e indoma- 
ble. Cuando, por el contrario, se permite a esta vitali- 
dad su expansión libérrima, acontece lo que ya sabe- 
mos que ocurre entre la mayor parte de la juventud 
occidental. 

El tema de este epílogo, es importante. Para esta ju- 
ventud, que tiene el futuro en su poder, y que será 
protagonista de una fase más perfecta de la sociedad 
de masas, con toda la incalculable problemática que 
tal compromiso implica, hay que crear cauces cultu- 
rales flexibles y suficientes, capaces de conservar su 
vigor sin que estalle, y sin que parezca estrangulada. 
Debe haber, por eso, en las manifestaciones cultura- 
les populares que en el trabajo presente hemos seña- 
do tan someramente, un aire palpable de juventud, 
un aliento de esperanza, de agilidad, de potencia, en 
el que los muchachos puedan respirar libremente, sin 
sentirse descomprometidos de la tarea que se acerca 
a sus manos ineludiblemente: la de ser poseedores del 
nuevo tiempo, gestores de la historia de la Humanidad 
en un período que adivinamos difícil, pero emocio- 
nantemente hermoso y atractivo. 
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HUMANISMO DEL TRABAJO 
Y DEL OCIO 


La aparición en la vida pública de gran- 
des masas humanas, aisladas hasta hace muy 
poco de los centros irradiantes de la diná- 
mica social, y el progreso creciente de los 
sistemas de comunicación y las técnicas in- 
formativas, han producido un fenómeno 
de difusión de valores que ya configura 
nuestra sociedad en orden a criterios de 
participación amplia y profunda en los bie- 
nes espirituales. La cultura, antes parrimo- 
nio de privilegio para ciertos grupos míni- 
mos de la sociedad, adquiere así la condi- 
ción de un bien de consumo. Sin que esto 
quiera decir que haya perdido su dimensión 
superior y creadora. La distribución equi- 
tativa de la cultura como bien, es tarea que 
la justicia impone como urgente e ineludi- 
ble, no sólo en nombre de los principios 
sociales que rigen el mundo moderno, y 
concretamente, la España actual, sino tam- 
bién, como salvaguardia de los valores esen- 
ciales de la vida humana. Se trata, pues, de 
abrir la sociedad a un nuevo humanis- 
mo-—del trabajo y del ocio--, capaz de ser- 
vir sin desmayos a la nueva problemática 
del hombre. 

El Gabinete de Estudios de la Delega- 
ción Nacional de Prensa del Movimiento, 
en este cuaderno de la colección “Nuevo 
Horizonte”, inesté en este importante 
tema, proponiendo, en nuestro marco na- 
cional y con dimensiones generales, ideas 
concretas y soluciones en armonía con los 
medios que nuestra sociedad posee como 
propios para su desarrollo. Se pretende 
suscitar el interés de la rolectividad y de 
les organismos que operan sobre el campo 
de la cultura popular, a fin de conseguir 
un avance en el perfeccionamiento social. 
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